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Presentación

			Hablar o escribir de Tabasco, o entender su idiosincrasia, es imposible sin conocer los intrincados procesos de asimilación social que se han vivido en esta entidad. En tanto zona de fuerte influencia costera y marina, Tabasco requiere de un análisis en el tiempo de las dinámicas que se dieron en la frontera de su territorio con el mar. Este libro es una reflexión histórica acerca de dicha interacción que también es la base de los actuales procesos socioculturales tabasqueños.

			La obra comienza con el capítulo “Primer momento. Choque de civilizaciones” que se dedica al contexto previo a la conquista y presenta cómo con su llegada los españoles fueron transformando el paisaje, la sociedad y la cultura. Da fe de la casi desaparición de los habitantes originales debido a epidemias y migración, y el devenir de los cambios hasta convertir la región en un puente hacia el sureste. Además, se relata cómo el territorio mismo se “defendió” de esa intromisión mediante un clima tropical adverso y una flora y fauna casi imposibles de conquistar, una circunstancia que limitó la asimilación de la zona por mucho tiempo. Finalmente, se cierra señalando que la acción de diferentes intromisiones piratas de variado origen y el inicio de una incipiente actividad ganadera dan cuenta de los esfuerzos “civilizatorios” de la región.

			En “Segundo momento. Tierra de nadie, usufructo de todos” se describe cómo, ante lo agreste del territorio para los conquistadores, algunos grupos de indios cimarrones, junto con piratas y bandidos, fundaron campamentos en clandestinidad, tanto para disfrutar de la riqueza local como de la que llegaba desde fuera, misma que dio lugar a un proceso de asimilación. Estos grupos semiestablecidos se movían por estos territorios de acuerdo con sus necesidades y utilizaron la naturaleza para su subsistencia y para intercambiar bienes, en especial de palo de tinte y cuero de ganado cimarrón, emprendiendo así relaciones comerciales con los grupos establecidos. También se aborda la aparición y desaparición de localidades importantes, entre ellas Villahermosa, o las de tipo costero como Frontera. Un subtema destacado es la casi desaparición de los grupos originales en la región y el control de grupos nuevos “invasores” o del mestizaje con la consecuente transculturación en el marco de la independencia que daría lugar a México. El capítulo también se ocupa de una época marcada por eventos como la invasión francesa a través de puerto Frontera —puerta de entrada al naciente Tabasco—, del desarrollo de dicho puerto y de su decadencia como vía fluvial de comunicación ante las alternativas terrestres. Se concluye reseñando las estrategias políticas para orientar los procesos de asimilación y ocupación del territorio en el estado. 

			El capítulo “Tercer momento. La transición hacia un mundo distinto” nos ubica en la época moderna de México y presenta el modo en que la zona costera se transforma para dar origen a sitios de conexión marítimo-terrestre. Igualmente, detalla la ocupación de los ejidos en la región ya sea que tengan o no límites con la línea costera y hasta una distancia de 10 km desde dicho punto y las actividades económicas de su población. Es un capítulo que busca dejar en claro cómo la explotación petrolera es un transformador de fuertes impactos ambientales, cuyo éxito se relaciona por la cercanía con el mar y por la posibilidad de utilizar la región como franja intermedia de distribución interna y externa entre procesos políticos y económicos locales inciertos y el crecimiento demográfico que se plasma con el surgimiento de nuevas localidades. 

			El capítulo final del libro, “Cuarto momento. Islas de pasado vs. un Leviatán incontenible (el Estado)”, desarrolla la detonación de las diferentes vías de comunicación terrestre en sustitución de las fluviales, con el impulso de carreteras, ferrocarriles y comunicación área, lo que incentivó el poblamiento de la zona. Además se trata la importancia del procesamiento digital de la información de fotografías aéreas del Centro Documental de Estudios sobre el Agua (cdea), material en el que aún pueden identificarse sitios con posibles campamentos que serían las representaciones actuales de aquellos de siglos atrás y el vínculo de la población con el agua. A la par se discute cómo en este periodo aparece la difícil relación entre los habitantes y la industria petrolera en concomitancia con fuertes sobresaltos sociales y económicos resultado de eventos como el impacto del amarillamiento letal de las plantaciones de coco de la región. La lectura del capítulo nos hace ver cómo este periodo destaca por el uso indiscriminado de recursos provenientes del petróleo a pesar de la crisis en el país y los conflictos y escándalos políticos.

			El libro concluye con una reflexión acerca de las formas de poblamiento en Tabasco, que, disperso en algunas zonas y concentrado en otras, ha dejado una región inmersa en un vasto patrimonio histórico, cultural y económico que actualmente se debate entre el intento de la aplicación de una reforma energética y la construcción de una nueva refinería en medio del impacto global de una pandemia que interfirió con el desarrollo del censo 2020 que dejará en duda la demografía de la región, pero que no opaca sus evidentes transformaciones y pone sobre la mesa el futuro asociado a los escenarios de los cambios globales.

			Dra. Dora María Frías Márquez

			Secretaria de Servicios Académicos

			Profesora-investigadora

			División Académica de Ciencias Básicas

			Universidad Juárez Autónoma de Tabasco
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			Para los ojos curiosos no es difícil advertir en el límite norte del estado de Tabasco un inmenso azul que aparece a la vista, un mar infinito visitado por orgullosos lugareños que degustan de playas, o pescadores que se adentran sin importar las enormes plataformas petroleras en las cercanías. Pocas veces se recala en los alcances internacionales de esas aguas, como parte de una cuenca oceánica que incluye litorales de tres países: México, Estados Unidos y Cuba, una plataforma continental con más de 3294 kilómetros de línea de costa (sin contar la insular) incluyendo el mar Caribe, el equivalente a un triple viaje en vehículo de Mérida (Yucatán) a la Ciudad de México. Esta cuenca oceánica tiene nombre conocido: golfo de México.

			Modesta, esta playa tabasqueña es parte de los 1 964 375 km2 de superficie territorial (insular y continental) mexicana, de la cual corresponden 3 149 920 km2 a las zonas marítimas de jurisdicción nacional, y de estas 829 540 km2 al golfo de México y mar Caribe que comprenden el mar territorial (inegi, 2003; Lanza, 2004).1 Enorme paisaje donde concurren actividades humanas en cuya fortuna están enlazadas, donde se tejen dramas cotidianos, pasiones, dolores, alegrías y hasta amores que se atestan y vacían en una masa de aguas cálidas. Además, la importancia histórica es patente. Por ahí se rumora que fue donde cayó un enorme meteorito que condenó a la extinción masiva a los dinosaurios, por ahí mismo entraron los españoles sucesores de Cristóbal Colón, y ahí anduvieron también verdaderos piratas del Caribe. Son las mismas aguas que hoy parecen estar en competición entre la industria petrolera, barcos mercantes y pescadores ribereños.

			No todo es mar, pero sí agua. Desde los cayos de Florida hasta la península de Yucatán, varias cuencas descargan en el golfo de México, puerta de numerosas vetas donde se advierten al sur las tierras bajas de Tabasco caracterizadas por dos enormes brazos, las cuencas Grijalva y Usumacinta que juntas tienen un escurrimiento natural medio superficial de 115 536 millones de m3 por año, en un área de 83 553 km2 y una longitud de 1521 km (Conagua, 2011), por ahí brota el equivalente a cincuenta veces el requerimiento de agua potable diaria en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (Semarnat y Conagua, 2014), es decir, por estas dos riadas circu­lan más del 30% del total de los recursos hídricos de México. Además, la planicie tabasqueña coge una de las mayores precipitaciones pluviales del país, excediendo los 5000 mm anuales en puntos de la zona límite con Chiapas (Sernapam, 2011), sin contar que ambas cuencas son transfronterizas pues nacen en Guatemala y surcan México antes de alcanzar el añil del mar, el antes mencionado golfo de México.

			La historia en estos más de 3294 km tiene honda huella. Sin embargo, para los ojos del orgulloso lugareño o el pescador poco importan los alcances oceánicos del golfo de México al percibirse lejano. Estas personas dan énfasis a lo visto, vivido, al espacio calificado por la experiencia. El lugareño o el pescador se preocupan por lo inmediato, por lo próximo; no obstante, esto expone una deuda intelectual. Si pudiéramos juntar los libros recientes —me refiero a la segunda mitad del siglo xx y a lo que va del xxi— sobre Tabasco, pareciera que la vida actual alrededor de las cuencas Usumacinta y Grijalva no tuviera conexión con el golfo de México. La costa pareciera no ser un escenario medular para entender la cambiante relación entre el delta y el mar. Aunque próxima, la ribera tabasqueña está borrada, olvidada. No es algo trivial, esta línea de costa estatal suma 195 km con tres municipios que colindan con playa: Cárdenas, Paraíso y Centla, y otros tres por muy poco como Jalpa de Méndez, Huimanguillo y Comalcalco; equivalen al total de la frontera norte de la entidad y donde abunda una mayoría de localidades rurales dispersas. Esta franja incluye nueve desembocaduras o barras, puertas entre el mar y la superficie continental (imagen 1).

			
			
Imagen 1. Desembocaduras de Tabasco
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			Fuente: Elaborado por Miguel Ángel Díaz Perera con información del INEGI y trabajo de campo reciente.

			

			Por tal condición, este libro es una invitación a reflexionar lo próximo del mar, la relación entre Tabasco, la costa y el inmediato golfo de México. Tratará la aparición de los asentamientos humanos posteriores al siglo xvi, desde el río Tonalá en los límites con Veracruz hasta San Pedro en los confines con Campeche, en una zona de influencia tierra adentro de diez kilómetros, donde para el año 2010 existían 217 localidades de las cuales según el censo del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), el 93.7% habitaba en localidades de menos de 2500 habitantes y residían un total de 177 191 personas, de las cuáles poco más de la mitad (88 690) vivía en solo doce localidades (Díaz Perera, 2017; inegi, 2010).2

			Esta zona de influencia tierra adentro de diez km fue una delimitación basada en criterios múltiples y con fines puramente didácticos a partir de un búfer realizado en Sistemas de Información Geográfica (sig). El concepto de zona de influencia en este libro es similar al concepto de zona costera que se define como “la franja en la cual el medio marino y el terrestre adyacente se constituyen en un sistema cuyos elementos interactúan entre sí”, aunque “aún no se tiene una definición universalmente aceptada”, si bien en general el concepto de zona costera enfatiza procesos geomorfológicos o marinos que se encuentran “directamente bajo la influencia de los procesos hidrodinámicos marinos o lagunares” o criterios político-administrativos, como dictó el Programa de Manejo Integral de la Zona Costera (Semarnat), a partir de la inclusión de “todos los municipios con frente de costa y hacia mar adentro hasta las 12 millas de Mar Territorial” (Silva-Casarín et al., 2011, pp. 3-34). De hecho, existen diversas definiciones de zona costera sin un claro consenso (Abogado Ríos y Méndez Alves, 2003; Baztan et al., 2015; Lavalle, Rocha Gomes, Baranzelli y Batista e Silvia, 2011; Monzón Bruguera, 2009), en este sentido, el ejercicio en esta obra fue pragmático.

			La delimitación de acuerdo con municipios o hasta las 12 millas (19.31 km) no resultó operativa, Cárdenas, por ejemplo, en su mayor anchura se extiende por casi 50 km colindando con Chiapas, y Huimanguillo, aunque no toca la costa (queda a 2 km de la playa), implica lo vasto del estado, pues la distancia entre el mar y Chiapas, en lo más angosto de Tabasco, es de 50 km; de hecho, entre la costa y Villahermosa, la capital de Tabasco, hay aproximadamente 45 km. De haber tomado el criterio arriba señalado, la zona costera hubiera abarcado todo Tabasco que tiene también una sierra que comparte con Chiapas. Asimismo, coexiste un conjunto de lagunas costeras (El Carmen, Pajonal, La Machona, La Redonda, Mecoacán, entre otras), con una extensión de hasta siete kilómetros al interior, paralelas a la línea de costa. Por lo tanto, la franja no podía ser menor a siete kilómetros ni mayor de cincuenta. Con el ánimo de no perder la posibilidad de mostrar sinergias terrestres, ribereñas y marítimas donde estas lagunas, ríos y arroyos son decisivas, se observó que existía una serie de polígonos asociados a una política de reparto y gobernanza sobre la tierra por parte del Estado mexicano: los ejidos; estos polígonos no excedían en promedio más de diez kilómetros, por lo tanto, se eligió este criterio y se construyó un búfer en sig como un gran polígono que operó de modo similar a una zona costera y posibilitó comparativos sincrónicos y diacrónicos donde los marcos geoestadísticos del inegi, los polígonos ejidales del Registro Agrario Nacional (ran), así como aerofotos históricas georreferenciadas y mapas del siglo xix, pudieron ser observadas bajo un marco de análisis común.

			Por consiguiente, el propósito fue visibilizar la dinámica de estas poblaciones costeras, exhibir cómo esta región no puede entenderse sin el complejo cruce de tres entornos: el mar, los ríos y el suelo. El resultado no tiene el arresto de asumirse como una obra irrevocable, sino es un esfuerzo de síntesis, un atrevimiento de resumir en poco más de un ciento de páginas más de quinientos años de historia a través de cuatro momentos claves, relámpagos que pretenden sintetizar una trayectoria dadora de sentido y lógica al presente. No se ambiciona proponer nuevas líneas de investigación o interrogantes, sino acercar y persuadir sobre el tema al público no especializado: estudiantes, profesores, amas de casa, mecánicos, choferes, comerciantes, y, ¿por qué no?, también a funcionarios y académicos de altos vuelos. Se pretende demostrar que esta tríada —el mar, los ríos y el suelo— representa en Tabasco una asociación inevitable, y en la costa una frontera natural también traducida en una frontera vivida. En suma, y parafraseando al cantante tropical Carlos Argentino, “En el mar la vida es más sabrosa/en el mar te quiero mucho más/con el sol, la luna y las estrellas/en el mar (quizá no) todo es felicidad…” .

		

		
			1 Asimismo, la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (Conabio) tiene disponibles estos datos (y otros) sobre mares mexicanos en el portal http://www.biodiversidad.gob.mx/pais/mares/

			2 Como se verá más adelante, en 2020 se sumaron 21 de las que 19 fueron reactivaciones de localidades que para 2010 tenían 0 pobladores. Aunque ya se conocen los resultados del censo de 2020, se tendrá que esperar los análisis de validación y certidumbre asociados a la experiencia de académicos durante los próximos años, dados los obstáculos enfrentados por el confinamiento obligado por la pandemia de covid 19.

		


		
			
PRIMER MOMENTO 
Choque de civilizaciones

			
				La importancia histórica de la costa

			En el preludio del siglo xvi, la costa fue una puerta que tumbaron unos desconocidos. No era solo una frontera natural entre la tierra y el mar, sino también una frontera continental y estratégica hacia la región insular que Cristóbal Colón (1451-1506) se topó y los españoles ocuparon a partir del ocaso del siglo precedente. Al estar en el extremo meridional de América del Norte, en los inicios de la península de Yucatán, Centroamérica y el Caribe, fue una puerta vital con el océano Atlántico. Varios sitios sobresalían por importancia en las entonces costas de Tabasco: Xicalango, Potonchán y Copilco, además de los llamados —de filiación náhuatl— Cimatanes, como Cunduacán, Cuacuilteupa y Cimatán, de fuertes lazos con los zoques de la Sierra Norte de Chiapas. Como bisagra, los antiguos tabasqueños (chontales, nahuas, zoques y maya yucatecos) aprovechaban eficazmente la ubicación de sus pueblos con cara hacia el golfo de México, el Atlántico y el Caribe, con accesos hacia el altiplano donde reinaban los poderosos mexicas, y con trazas hacia la sierra chiapaneca. No era un territorio despoblado. A criterio de Ana Luisa Izquierdo, esta región era conocida como Acalán e iba desde el arroyo el Tortuguero (en las cercanías del actual Veracruz), bajaba por Boquiapa, Pechucalco, Aztapa (o Astapa), Jahuacapa, y cruzaba hasta Iztapa (Montecristo), Petenecte (o Pectenecte), Itzancanac, Holhá (u Holha) (imagen 2), en un área con límites laxos y con más o menos unos 66 poblados, “una superficie aproximada de 29,800 km2, cuyo límite sur parece coincidir con la elevación de terreno, hacia Chiapas” (Izquierdo, 1997, p. 30). 

			
			
Imagen 2. La Chontalpa en el siglo xvi (sobre imagen satelital del año 2020)

				
					[image: ]
				

			Fuente: Elaborado por Miguel Ángel Díaz Perera con información de Izquierdo (1997, p. 20).

			

			Según los nahuas, esta planicie costera era de predominancia chontal (chontalli), adjetivo que servía para designar de manera muy genérica al extranjero o forastero. Para nuestros propósitos los chontales a los cuales nos referimos aquí son aquellos que habitaban en la parte occidental del área maya y que el etnólogo y arqueólogo inglés Eric Thompson designó como “putunes”, a partir de reconocer como sinónimos “putunthan” y “chontal”, traducido como “acarrear” en el sentido de comerciar (Izquierdo, 1997, pp. 29-30), lo cual era una característica de este grupo; para el posclásico tardío:
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